
DelCorazón del Pastor

Al empezar el año 2012, ¿lo mira con esperanza y expectativas? ¿O lo enfrenta con temor? ¿El pensar 
en un nuevo año le llena de alegría por las oportunidades que tendrá por delante, o le provoca ansiedad e 
inquietud por las pruebas que pudiera encontrar?

Para mí y mis colaboradores de Ministerios En Contacto, el 2012 es un año muy especial. 
Celebraremos nuestro 35º aniversario sirviendo juntos al Señor. Al esperar con ansias lo que nos traerá 
este nuevo año, no puedo evitar sentirme animado porque sé que lo mejor está aún por venir. 

¿Por qué tengo esta firme convicción? Porque, a lo largo de los años, Dios me ha enseñado que 
puedo tener siempre absoluta confianza en Él. En los años setenta, yo no tenía ninguna idea de las cosas 
maravillosas que el Padre celestial iba a hacer. El futuro me era desconocido, y parecía tener muchos 
retos. Lo único que sabía era que el Señor había prometido que si le escuchaba y obedecía con fe, Él me 
mostraría lo que tenía que hacer. 

Como dice Proverbios 3.5, 6: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas”. 

Con esto en mente, recuerdo que oraba para que Dios nos permitiera llevar el mensaje de salvación 
fuera de las paredes de la iglesia. Poco después, Dios nos dio la oportunidad de transmitir un programa 
de treinta minutos llamado “The Chapel Hour” (La hora de la capilla) en las estaciones WXIA-TV 
11 y WANX 46. Luego, el Canal 17 de TBS nos dio un espacio. Después, la Christian Broadcasting 
Network (CBN) nos llamó y nos pidió autorización para transmitir nuestros mensajes grabados. Seguimos 
escuchando a Dios y confiando en Él, y las puertas siguieron abriéndose. 

Entonces, un día de 1977, estando en mi oficina, pensé: Tenemos que darle un nombre a este 
programa. Miré a mi izquierda, y allí estaba un ejemplar de la versión La Biblia al Día sobre mi escritorio. 
Tenía el título En Contacto, y pensé: Ese es el nombre. Señor, eso es lo que quiero hacer; quiero lograr que 
el mayor número de personas puede estar en contacto con Jesucristo y con la clase de vida que Él da. ¿Por 
qué razón? Porque sabía que tener una vida centrada en Cristo y andar con Él en obediencia, era vivir 
realmente la vida en plenitud. 
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Si hay algo que me han enseñado mis 35 años con En Contacto es que escuchar a Dios es esencial 
para caminar con Él; y que no hay nada mejor que eso. Esta ha sido la vocación de mi vida, y estoy 
convencido de que para hacer del 2012 lo mejor posible, usted y yo tenemos que mantenernos en 
contacto con el Padre celestial, poniendo atención a sus enseñanzas y obedeciendo sus mandatos. 

 
Por tanto, ya sea que usted espere el nuevo año con grandes expectativas o con temor del futuro, mi 

pregunta es esta: ¿Está usted en contacto con Dios? ¿Está escuchando al Señor para andar con Él? 

Él quiere que usted le escuche. De hecho, Deuteronomio 4.29-31 tiene esta promesa: “Mas si… 
buscares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo buscares de todo tu corazón y de toda tu alma. Cuando 
estuvieres en angustia… te volvieres a Jehová tu Dios, y oyeres su voz… misericordioso es Jehová Dios; no 
te dejará”. Quizás a usted le gustaría escuchar el llamado de Dios, pero no está seguro de cómo hacerlo. 
Hay varias maneras para ser un oyente efectivo y decidido cuando se trata de su relación con el Señor. 

Primero, escuche al Padre reflexivamente. Usted hace esto meditando en su Palabra y pensando en 
sus preceptos. La Sagrada Escritura contiene los pensamientos de Dios y las soluciones para todo lo que 
pudiera encontrar en el camino. Por lo tanto, lea la Biblia diariamente para recibir dirección del Señor.

Segundo, escuche a Dios de corazón. Pídale al Espíritu Santo que le muestre lo que Él quiere que 
usted aprenda, y confíe en su ayuda para ponerlo en práctica en su vida. Él le recordará todo lo que el 
Padre le está enseñando, y le mostrará cómo proceder.

Tercero, escuche al Señor obedientemente. Recuerde la admonición de Eclesiastés 5.2: “No te des 
prisa con tu boca, ni tu corazón se apresure a proferir palabra delante de Dios; porque Dios está en el 
cielo, y tú sobre la tierra; por tanto, sean pocas tus palabras”. Él sabe cómo dirigirle de la mejor manera 
posible. Esté dispuesto a obedecer todo lo que Él le ordene.

Cuarto, escuche al Padre con expectativa. Dios promete hablarle, y lo hará. Puede ser por medio de su 
Palabra, de otros, o de las circunstancias, pero puede tener la seguridad de que el Padre celestial le guiará.

Quinto, escuche al Señor pacientemente. Habrá momentos en que Dios le enseñará sus caminos y su 
voluntad a un ritmo más lento de lo que usted espera o desea. Siga buscando su rostro y obedeciéndole, no 
importa cuánto tiempo tome eso, con la seguridad de que el Señor obra a favor de quienes esperan en Él.

¿Está usted esperando con alegría y expectativas el 2012? Espero que sí, porque no tengo ninguna 
duda de que puede ser su mejor año hasta ahora, si busca atentamente a Dios reflexivamente, de corazón, 
obedientemente, con expectativa y pacientemente. Manténgase en contacto con el Padre celestial para 
poder caminar con Él, porque esta es la vida en plenitud; el Señor le sorprenderá, sin duda, con todas las 
bendiciones que tiene dispuestas para usted.

								               Fraternalmente en Cristo, 

								                      Charles F. Stanley

P.D. Gracias por estar asociado con Ministerios En Contacto (In Touch Ministries) en la tarea de 
guiar a personas en todo el mundo a tener una relación cada vez mayor con Jesucristo. Espero que 
usted se una a nosotros al empezar este año, con mi nueva serie de sermones titulada En la escuela de 
la fe. Mi oración es que estos sermones le ayuden a confiar y a caminar con Dios, y también que le 
muestren cómo convertirse en un estudiante permanente en su aula de la fe. 


